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¿Quién es el Alcalde?

liaros serán loe monárquicos y repu­
blicanos locales que al leer este epígrafe, 
lio haga  asomar á sus labios nuestra in ­
terrogación una sonrisa que lo mismo 
puede traducirse por ironía que por epi­
gram a.

La reapuaata, aia em bargo, parece ser 
obvia y cóndu¿_yite y de esas que, si á 
lá superficie tío dejan lugar ¿ 'd u d a s , 
aparentem ente en el fondo 'del asunto 
descuella otra cosa.

- Cuantos habitamos estos valles m ine­
ras, sabemos que el Alcalde do Linares 
pí»r g rac ia  de siyTio y de la prerroga­
tiva  regia, es el beflor don A n t o n i o  R. 
Abollan; pe.ro eselcaso que,en tre  m onár­
quicos de la grey ministerial y de la fu - 
síonista, existe un marcado-dualismo en 
el mudo de apreciar y  justip reciar el 
ejercicio de aquel cargo.

. lis á  todas luces evidente que ol n ú ­
mero de concejales conservadores con 
que cuenta el alcalde actual par» gober­
nar y adm inistrar en el Municipio, es 
trjeuor que el que suman los demás que 
constituyen la oposición.

Ahora bien; para que el señor Abollan 
lograse 110 s a l i r  d e r r o t a d o  p o r  l a s  o p o s i -  

b u 'oar un a¡joyu, 
que aparentem ente resulta condicional, 
eu el partido que acaudilla el jefe de los 
fusionistas locales.

D 1 alii que. en tan critica* y excep­
cionales circunstancias, se evidencien 
cada un día más las opiniones encontra­
das entre m inisteriales y fusionistas, 
puesto que los primeros afirm an sollo 
roce, fiegün se dice, que si los segundos 
prestan su apoyo á la situación m unic i­
pal ¡m poranteque acaudillael señor Alte - 
¡liiu, no hacen o tra cosa que dar cum pli­
miento a promesas acordadas y claro es 
que no pueden faltar á ellas sin expo­
nerse á sufrir consecuencias fatales y 
pesarosas.

En cambio, los hombres de la escuela 
fusionibta ju ra n  y perjuran que su a c ti­
tud en el ayuntam iento está perfecta­
mente definida y ajustada á i n criterio 
independiente, añadiendo que, al no ser 
tributarios de nadie, tampoco tienen la 
culpa que el señor Abellán no calce los 
puntos de habilidad y tacto políticos que 
el jefe que les rijo y gobierna, el sen.ir 
don Federico Acosta.

Claro es, pues, que auto tan encontra­
das opiniones surjo un evidente dualis­
mo; pero pronto podremos precisar de 
parte  de quién están la razón y la j u s ­
ticia. Como quiera que por hoy no que­
remos inm iscuirnos en asuntos que no 
nos atañen , seguirem os describiendo las 
versiones (pie hemos recojido estos dias.

Parece ser que la opinión i-ública se 
interesa y quiere interesarse en esta con - 
tienda y es casi seguro  que ha de d ic ta ­
m inar á favor de la parte que resulte re­
cargada de razón.

Algo picados y asaz reacios se m ues­

tran los m inisteriales contra lo a ’filsio- 
nistas, por que los primeros no pueden 
o ircon paciencia que ol señor Aballá’n. 
si es alcalde de real orden en cam f 

bio el señorío municipal de! cargo lo 
ejerce don Federico desde los estrados de 
su casa de la calle de Cervantes.

Los fusionistas, por su parte, entra'- 
ellos algunos m uy granados, re p lic ó  
que el señor Abellán está necesariam ente’ 
atado de.pies y manos y sometido á Itis 
circunstancias que el tacto y habilidad 
de don Federico han sabido crear al par­
tido dentro del campo de los m inisterial 
les. De ahí, que sin ser conservadores 
cauoVistas ó de Silveía. puedan iitipfi- 
mir, siempre que lo crean convenj#|jt$ 
nú tinte puram ente’fusionista á todos lbif 
acuerdos municipales eu que sea im pfsiw  
c indib leque recaiga votación.

De todo ello resulta, que ol actual 
calde conservador será un buen aboga* 
do, aún á despecho de su cargo, pero eu 
cíianto á  ser político acabado, ni pueda, 
ni podrá nunca descalzar las espuelas 
don Federico, en m ateria de h a b il id a d

El señor Abellán lia demostrado 
roiisiado apego al poder y no ha sabfcíjje 

rendir panas ni derecho y á las necesi­
dades públicas. Por eso opinamos qu^JJ' 
seRor AbeUí 
calde, no es m ateria a p ií  ' p  .'a gobernar 
y adm inistrar á una ciudad como Li­
nares.

A l  dar cim a A este trabajo volvemos 
á formular la misma pregunta de nues­
tro epígrafe.

¿Quién es el A lcalde'
Según los doctores de la iglesia o rto ­

doxa conservadora, el señor Abellán es 
el aliña v vida de la actual situación y  

según la opinión muy autorizada de. la 
iglesia fusioni -ta. el m ango de la sartén 
está á merced de lo que plazca hacer á 
don Federico Acosta.
'  Kxistiendo, pues, dualismo de apre­
ciación. la opinión publica y la prensa 
de Linares seguirán  con marcado interés 
el curso de las deliberaciones m unicipa­
les "entre conservadores y fusionistas y es 
seguro que una y otra, constituidas cu 
tribunal, faliarán vetedicto implacable y 
severo contra aquellos que resulten ser 
merodeadores de la política y m ercena­
rios del estómago.

Toda la época moderna tiene una ca­
racterística evidente, ostensible. En lo 
político la tendencia, convertida ya por 
fortuna en parte, en grandes y  hermosas 
R e a l i d a d e s ,  de hacer desaparecer a u to ri­
dades, poderes y vínculo’* bastardos in ­
term ediarlos entre la personalidad hu ­
m ana y el origen de la verdad en el or­
den del derecho y en su cum plim iento. 
Las g uerra s religiosas y la Reforma han 
em ancipado al hom bre, estableciendo el 
lazo directo entre su conciencia y  las 
fuentes de la fo. La Revolución, por ú l­
tim o, ha  roto los lazos iñterttiedíos del 
feudalismo y la servidum bre. Y en el 
mismo sentido, y en el orden económico 
llegará el día en que se establezca la 
relación directa entredós trabajadores, 
como productores, y el público, como 
consumidor, sin interm ediarios de n in ­
g u n a  especie.

Prailado de am enazas, lleno de com­
plicaciones, abundante en peligros, se 
m uestra hoy día el problema social, ¿Có­
mo ha de resolverse? ¿Por lá violencia? 
inútil y contraproducente remedio. S o­
bre los harneantes) escombros causados 
¡lorias pasiones, nuevas violencias su r­
g irían  y, a! cali i, 'a  to a r/a  se en ca rg a ­
ría de esclavizar las iiHW'ulile.s y legf-

•nar quien, .vSor.laudo » la Pi

US ASOCIACIONES OBRERAS 

i
I la (lidio A ristóteles que la diierem ia 

esencial en tre  ei trabajo de los úsela vos 
v el de los hom bres libres consiste* en 
que los primeros trabajan para su amo 
v los otros para el bien público.

Si se juxgn con desapasionamiento, 
todavía en los tiempos que corren no 
puede aiirmar.-e con verdad que el tra ­
bajo y su organización sean enteram en­
te libres ni que sus beneficios rem ondan 
por completo ni dictado de la ju stic ia  v 
á la* exigencias de la equidad.

,,
quien, .ciToiMamio a la i 'i  . /.encía, t  
encargándose de las funciones de todos, 
arreg le  com í en un encasillado, ó como 
en un relian >. las contrapuestas a sp ira ­
ciones y las desigualdades sociales? T an­
to valiera pura e! hombre dejar de serlo, 
abdicar en absoluto de su inteligencia , 
de su voluntad, de su libre albedrío.
S il i al progreso y á la propagación su ­
cesiva de 1 1 Ku'iura intelectual y moral 
corresponderá la so'u uón definitiva del 
problema.

Futre la n ti , á la aw eiación cada dia 
más extendida y m ás intim a del capital
V iM trabajo , esos dos colosos, que hoy 
aiiareeen formidables enem igos, se d e ­
berá el mejoramiento de ¡a condición 
social del obrero, la dulcificación de las 
relaciones sociales y el m ayor bienestar 
de los individuos y de las naciones

lín  corroboración de nuestros asertos 
lio hay  más que tender la vista sobre la 
Europa y se verá que precisam ente en 
las naciones que van á la v anguard ia  
del progreso, las más adelantadas en las 
Ciencias y en las artes á la vez que las 
más ricas y poderosas, es donde el esp í­
ritu de asociación florece con vigor y 
lozanía.

A unque la cooperación no era una 
idea nueva, puede decirse que hasta el 
año 1X30 no se llevó á la práctica por 
primera vez Cierto que S ain t Sim ón y 
Fourier habían predicado la asociación 
de lo s  Irabajadoies; pero los medios por 
ellos prepuestos para realizarla , eran 
detestab les, llevando derecham ente el 
uno a! despotismo, el otro á la anarquía 
y amlios a la supresión ó enervam iento 
de la actividad hum ana.

lin  Francia se estableció, después de

Ja Revelación de Jii'üo iffe 1830 la p r i­
mera asociación c'qoperttiv# <3o unos 
cuantos joyeros.

Pero la sociedad modelo gara todas 
las cooperativas de prbducción ha  Sido 
desde los comienzos, ia de los tejedoras 
de Rochdale en Ing la terra , que fu n d a ­
ron allá por 1840 eri número de 20 indi­
viduos con un fondo en g ran  parte ' t e ­
mado á préstamo de ÍOO pesetas, y  l le ­
garon, bichando con grandes dificulta­
des, mediante su m oralidad, honradez y 
buena conducta á  aum entar sus g a n a n ­
cias basta el punto de que en 1852 p u ­
dieron establecer como ram a ap&rie la 
asociación para explotar un molino. E s­
ta  contaba ya  en 1860, 500 asociados 
con un capital de 525,000 poe tas y un 
dividendo de 20 por 100. En 1858 fundó 
esta misma asociación una fábrica de 
tejidos con un capital de 138.000 pese­
tas que se elevó dos años más tarde á 
más de  un millón de pesetas y amplió el 
número de sus asociados á 1.000. Por 
úkiíno1, en 1801 fúttdó otra sociedad pa­
ra la construcción de casas con un cap i­
tal de 2 millones de pesetas. La socie­
dad tenía en 1866, 0,240 asociados, un 
fondo de 2  millones y medio de pésetaii, 
hizo h tioc ioa  por m ás de^fcjnillones y

Desde el año 1850 á  la tecn\;~ “ ;>Tiau 
formado un g ran  núm ero de asociacio­
nes cooperativas de toda especie, no sól" 
en la Oran B retaña, sinó en Francia, 
Alem ania y otros países, y puede decirse 
que boy se va haciendo general el e sp í­
ritu  de asociación en todas las naciones.

Procurarem os hacer un somero e s tu ­
dio de estas asociaciones eu g en era l, 
dentro del espacio y condiciones de nues­
tra publícuoióu. á fin de indicar la que 
en nue.-tro sentir hace suma falta en Li­
nares y con facilidad podría llevarse al 
terreno de la práctica.

REFOHMA
Otra de las que se imponen en esta 

ciudad, es la instalación de una sucur­
sal de el Banco de'E spaña.

Ahora que tanto se habla del poderoso 
establecim iento, ahora que tanto se d is­
cuten sus funciones tam bién retribuidas 
como poco beneficiosas para el país, en 
estos días eu que tan ag itados se m ani­
fiestan, el comercio, la industria y lodos 
los elem entos útiles de la Nación, el 
Banco para justificar en parte la s in g u ­
lar protección de que goza, y para a c a ­
llar tan ta justa  hostilidad, debiera crear 
sucursales y facilitar las operaciones que 
le son propias, en todos los puntos don­
de fuera nece.-ario y conveniente á los 
intereses públicos.

Si la necesidad á que nos referimos, 
lia existido siem pre, más perentoria es 
al.ora por haberse apoderado del públi­
co y de las clases productoras, con más ó 
menos fundam ento, qne eso no hemos de 
d i s c u t i r  o ahora, ni es ocasión oportuna
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para ello, cierto tem or, cierta reserva, 
en la admisión de billetes y como estos 
en si, como es sabido no son dinero, s i ­
no sigilos representativos de él y lo son 
en cuanto al crédito que nos insp iran , y 
como también es obligación del Hunco, 
consignada en sus estatutos, y precepto 
orgánico de su creación, dar el mayor 
número de facilidades al público, para 
el cangc y la realización <1** los billetes, 
de aquí que deba fomentar la creación 
de sucursales, para que la conversión 
hecha 7)01* los tenedores, sea lo más fá­
cil posible.

Con esto de las sucursales, sucede lo 
que con todas las cosas, en este país. 
Hay sucursales del Banco, en Segovia, 
Avila, Soria, y otras ciudades donde 
adem ás de apenas hacer falta, no solo no 
se costean, sino que cuestan dinero, por 
resu ltar mayores los gastos que los in ­
gresos; y en cambio no las hay , ni en 
Linares, ni en otras ciudades im portan ­
tes, donde además de ser muy beneficio­
sas, dejarían un rem anente de conside­
ración.

Por lo que lince á  Linares, las v en ta ­
ja s  de su planteam iento, hallan a la vis­
ta. Dejando jiparte lo conveniente que 
serian para el cambio de billetes, nos 
encontramos con que las m uchas cnsas 
de banca de esta ciudad y las innum e­
rables empresas mineras que tantos fon­
dos necesitan para sus operaciones y que 
tanto dinero m anejan, encontrarían una 
simplificación notable y ventajosa en 
sus negocios, con una sucursal en Li­
nares, sin contar e tn  otros fines, que 
como por ejemplo, la admisión de depó­
sitos y  consignación de valores, soq deu,

1 cas i y ^ t ié ia  de esta pretcnsión, 
han hecho eco en el Senado, los señores 
Romero Girón y Marqués de Villamejor 
y  la «Gaceta de la llanca», ha publica­
do un suelto alusivo á  este asunto, que 
lia reproducido nuestro colega K l U ñ a ­
res. E 11 todas estas manifestaciones, se 
dem uestran los asertos que antes hemos 
mencionado.

No conocemos los es tu tu lo;» del Banco 
al detalle, pero no creemos que se opon­
gan  ú la creación de una nueva sucur­
sal, por haber otra en la capital de la 
provincia, pues esto sucede en otras 
m uchas y no creemos quesean de mejor 
condición.

Ta! temor, aparece después de todo, 
infundado desde el momento en que el 
artículo C.w de la ley otorgando al Ban­
co, la facultad de aum entar su emisión, 
y la prórroga de su privilegio, se dispo­
ne que se creen sucursales ó cajas su­
balternas. en los puntos en que lo re­
quieran  las necesidades del comercio y 
-de la industria.

E stas reformas cuya realización, p a - 
rece imposible.—dejando á 1111 lado, la 
negligencia natural con que nos d istin ­
gu im os,— es la cosa más sencilla del 
mundo, cuando se tienen como en esta 
ocasión, los moldes para llevarlas á la 
práctica.

Al comercio en general en su más la ­
to sentido, corresponde la iniciativa en 
esta cuestión, poro el comercio de Lina­
res, y no lo decimos por afán de moles­
tar. muchas veces no obra 011 relación 
con su im portancia, y asi \em os que en 
estos dias, en todas partes se han m ani­
festado oj>inioii'-s y ju icios. ro jiee to d e

la emisión fiduciaria y el comercio de 
Linares, no ha dado señales de vida. 
No nos explica til.'.s el por qué de ese s i­
lencio y deseamos que salga de su retrai­
miento y demuestre prácticam ente su 
g ran  valer. Si así lo hiciera en la cues­
tión que traíam os, creemos que la c re a ­
ción de una sucursal del Bine,o en 
Linares, pronto dejaría de ser un codi­
ciado provéelo y no se diga que esas 
energías no son precisas, en (‘ 1 m om en­
to en que la lev citada oivl ma la crea­
ción de sucur.sale-*. pues ya sabemos lo 
que ocurro con las leyes en España,

F N  F A V O R  I Í T m T o E  L I N A R E S
Es de tan capital importancia la crea­

ción en Linares de una Escuela de C a ­
pataces y otra de Artes y Oficios, a g re ­
gada á la primera, que firmemente 
creemos que es Ja solución del problema 
mesocrálico y obrero de Linares, es de­
cir, el problema total de nuestro pueblo.

A este fin, y tomando como punto de 
partida el voto particular formulado por 
nuestros representantes, ante l¡i cu p o -  
ración Municipal, al tra ta r del informe 
dado po • la comisión de Instrucción P ú ­
blica respecto de la subvención del Co - 
legio de segunda Enseñanza, liemos de 
llam ar la atención desde las columnas de 
La A lianza Ri:i»ublicana á los dignos 
indiví 1 nos que forman nuestro Concejo, 
á aquellos padres que les tiene preocupa­
do el porvenir de sus hijos bachilleres 
en a t ó  ú\\ medios de continuar sus es­
tudios profesionales, á los directores de 
fábricas y minas y muy esencialmente

ú n e s e o s ^ o I ' - ü l o s  á v i d o s  d e  c o n o c í -

Destcri . uí&s desde luego la pueril a r­
gum entación de que m ientras no esté 
atendida J a  instrucción prim aria con 
arreglo al número de habitantes de la 
población. 110 pueden dedicarse en los 
presupuestos m unicipales cantidad a l­
gu n a  á otro género de enseñanzas. En 
Linares hay número suficiente de e s ­
cuelas y lo (jiio falta «vs. quo t*s ».s mismos 
que utilizan como arm a de combate po­
lítico esta idea, estím ilen  á sus conveci­
nos, para que aprovechen los locales 
destinados a instrucción elemental y su— 
perinr. «

\ho ra  bien, ex i.-tiendo numero do es­
cuelas suficiente par í la primera educa­
ción, y propósitos, por haber medios, de 
coadyuvar á mayor ilustración, á más 
anchos horizontes científicos ¿qué género 
de conocimientos deben ser estos, que 
clase de ensenan* ti debe ser la predilec­
ta para subvencionarla? Esto deben re­
solverlo sin duda a lguna nuestros con­
cejales, fijos en las condiciones sociales 
del pueblo, en sus necesidades, en el 
medio y por los medios que vivimos y 
en la utilidad práctica que a todo* en 
general ha de reportar.

Los ciudadanos que forman el actual 
Ayuntamiento, saben perfectamente que 
en nuestra clase media, no abundan los 
grandes capitales; que el núcleo p rinci­
pal. trabajando, llena la-’ necesidades de 
un mediano pasar, pero 110 pueden bajo 
concepto alguno alcanza:'el que sus h i­
jos sean obreros ilustrados, sean verda­
deros artistas, obtando en esta d isyunti­
va, según las necesidades y los medios 
deq u e  disponen, ó por hacerlos jornale­
ros rutinarios de quien se aprovechan

sus tuerzas físicas ó loque aun es más 
de lam entar, le amplían la primera en­
señanza con la segunda para hacerlos 
bachilleres y ponerlos en condiciones de 
arrastrar la azarosa y triste vida del 
empleado, por falta del enaltecim iento 
del trabajo de! taller, al que, ú no dudar, 
miran con grandes prevenciones y al que 
solo por la dura ley de la lucha por la 
existencia se acogen ¡os menosr La so­
ciedad linarenso está saturada de jóve­
nes eruditos y muy ful t i  de l i a r e s  a r ­
tesanos. Es infinitam ente más pequeña 
la utilidad social que presta á Linares la 
subvención del colegio de segunda E n­
señanza que la que obtendi .a nos si 
aquella se dedicase a una Escuela de 
Artes y Oficios de que tan necesitados 
estamos ya que dificultades de índole 
puramente oficial, im piden hasta el 
presente la creación de la escuela de 
Capataces y que nos daría buenos herre­
ros, carpinteros, alhamíes, estivadores, 
prácticos é ilustrados mineros que co­
nocieran la constitución de la tierra.

Por el porvenir de nuestra juven tud , 
porque resuélvela preocupación de m u­
chos padres de familia y porque enalte­
cería nuestra industria minera desarro­
llando científicamente las artes que á 
ella ,-e aplican, nuestio A yuntam iento 
tiene el deber de conci meia, si ha de 
merecer el dictado de los buenos, de 
atender primordiulmente á esta educa­
ción por noíotr >s reclamada.

A los directores de fábricas y minas, 
interesa de modo directo la pronta rea li­
zación de estos centros docentes, pues 
con ello ahorrarianse trabajo, produci­
rían grandes economías y sobre todo. 
Natífcr.11n,u|f ertiMOeucia d e jo  (]UC

^se maneja, las vmpruuoucias hijas de la 
ignorancia serian menos y sus desastres 
dism inuirían. ¡Cuantas calderas han es­
tallado por desconocerse los efectos de 
una evaporación violenta y cuantas víc­
timas contamos por no saber la na tu ra  ­
leza de los exploxivos!

I it imamen te. el obrero linarense po; 
su sensatez, evidentemente dem ostrada,
1 ‘ 11 ¡ 1 el espir.tu de asociación q u i po»* 
propio esfuerz » ha despena l ), y a! qu * 
bulos deb'tilos contribuir a ’enr.ánlolo y 
t’i'¡litándole cuanto nos sea dable, e- 
digno de un A yuntam iento que le dé 
medios para su vida, en evitación de que 
la necesidad le obligue á tomar p u l ­
en o a s  g-andes violencia-, hoy inicia - 
das en otros centros industriales, á parte 
del deber que todos tenemos de ensenar­
les que la sociabilidad, la cooj eración y 
laboriosidad son las arm as que deben 
esgrim ir para redimirse.

Venga pues, cuando menos la Escue­
la de Artes y Oficios y habremos conse­
guido satisfacer un deber sagrado para 
con nuestra sociedad linarense y muy 
principalmente para los hijos propia­
mente llamados del trabajo.

Sesi j .i  m unicipal del día 13
Concurrencia extraordinaria presen­

ciaba esta sesión, esperando ansioso se 
pusiera sobre el tapete la cuestión de los 
Colegios de 2.* enseñanza. Tras la lec­
tura y aprobación del acta de la an te ­
rior, comenzó á darse cuenta de la orden 
del día. apareciendo en segundo lug ar 
lo que era tem a de todas las conversa­
ciones y motivo de im pudencia para el 
público. Leído el dictamen de la ( '( 'm i­

sión, éste aplicaba la subvención al co­
legio que dirijen los señores Silva V 
Martínez Olleros; dióse inm ediatam ente 
cuenta del voto particular formulado en
el seno de la Comisión por los señores 
López y English que á la letra dice así: 

«E xcmo. Su ;
\  i -tas ¡as solicitudes presentadas, de 

un lado, por 1). Manuel Martínez. Olleros y 
don Prudencio Silva y de otro por don 
Pedro Sandoica, don Adolfo Pujalte v 
don Domingo Linares, con la pretensión 
ambas de que se les conceda la subven­
ción (pie el presupuesto señala para el 
Colegio de ¿  "enseñanza y disintiendo 
los que suscriben d é la  mayoría de la 
'/omisión, á que tienen el honor de per­
tenecer. esponen á la consideración del 
limo. Ayuntam iento la necesidad del 
siguiente

Yola particular
Amigos fervorosos de la enseñanza los 

que suscriben, 110 por ello han de asen­
tir con agrado á dispendios no ju stifica­
dos por la organización ni por los re­
sultados de la enseñanza misma.

Ni en uno ni en otro cuadro de pro­
fesores do los colegios que se presentan 
en la palestra ven los que suscriben las 
condiciones que de consuno exijen así la. 
adm inistiación oficial en materias do­
centes, como la valiosa opinión de los 
que con criterio científico se ocupan en 
asuntos d i esta Índole. Ealtaríase, ade­
más, al otorgar la subvención consigna­
da en el presupuesto al fin primordial 
que con ella se proponían sin duda sus 
autores, cual es el de contribuir al m a­
yor desen volvimiento de la educación 
popular; pues ni está enteram ente acre­
ditada la pobreza de los alumnos que 
lm stael presente vienen estudiando bajo 
la egida de la subvención, 111 aunque 10 

estuviera dejaría de producirles más d a ­
ño que provecho á lus que careciendo 
de los precisos recursos, se han de ver en 
%su mayor partejmpo.- ibilitados d*» i>n«- 
titm ar una carrera cuya primera etapa 
habria.se debido á la munificencia, más 
generosa que bien entendida del Muni­
cipio.

Por estas, entre otras, poderosas razo­
nes los que suscriben proponen á la Ex­
celentísima Corporación:

1.° Que deje sin aplicación inm edia­
ta la subvención consagrada en presu­
puesto con destino al Colegio de segund.* 
enseñanza.

2." Que por lo.̂  trám ites que marca 
la ley municipal se pida y haga la nece­
saria transferencia de dicha subvención 
con destino ó la Escuela de capataces y 
escuela libre de artes y oficios incorpo­
rada á la primera.

V. E estimando el fin que se persigue 
y las razefues aducidas, acordarán en su 
. uperior é ilustrado criterio »

Tomó inm ediatam ente la palabra el 
señor English para defender el voto 
particular, haciéndolo con frase tan elo­
cuente y tal fuerza de argum entación, 
que el público demostró en diversas oca ­
siones su agrado v sim patía por las ideas 
que sustentaba el digno representante 
de L a A l i a n z a .

La deficiente información lim ada á 
cabo para dem ostrar la pobreza de los 
a lum nosáquienes se costea la enseñan­
za; las horribles y tristes con eeuencias 
que para esta misma juventud tiene el 
ponerla en posesión de los primordiales 
conocimientos, condenándola por su fal­
ta de medios a el estancamiento moral, 
cuando no á la vagancia; la palmaria, 
virtuali jad de la aplicación de esfos fon­
dos ú objetos más útiles y prácticos; la 
fácil operación de una transferencia — 
digan en contrario lo que quieran;— la 
imponente necesidad de establecer una 
escuela de Capataces de minas y otra de 
Art?s y Oficios; todo, absolutamente lo ­
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do, fné expuesto y demostrado con razo­
ne* convincentes por el Si'. K ngiish (|iie 
vii'i premiado* y  satisfechos sus esfuerzos 
ya <|iie 110 por la fuerza ciepa y d isc ip li­
nada de! número, por ti  aplauso y apro­
bación ile la v indicta pública, juez  iun- 
pelali’e y m a l i n o  e i  tudas las cuestiones.

Oe-echado el voto particulnr por en- 
torce contra diez y tras breve discusión 
respecto á los títulos del cuadro de pro—

. fesores de ambos Colegios, se puso ó 
votación el dictamen que fue aprobado 
por diez votos contra seis y dos papele­
tas eu blanco.

V esta es la ocasión propicia para ha­
cer algunas consideraciones respecto á 
esta cuestión y il la anómala y con tra­
dictoria, actitud de alguno de los grupos 
del Concejo.

Kntendemos nosotros y creemos <|ue 
«.•■i lo entenderá todo el mundo por ser 
de sentido com ún, que aquellos que apo­
yaron y sancionaron con su voto el 
particu lar de los Srcs. Knglisli y l.ópez. 
debían tener el couvenciniieu'o de que 
la subvención no debía darse por las 
m últiples razones anteriorm ente e x ­
puestas.

¿Ks lógico, na tu ra l, ni siquiera serio, 
que cuando llega el momento de votarse 
quien lia de ser el agraciado con la sub­
vención—que 110 j ira  cosa im plicaba la 
aprobación del dictam en— los misinos 
q u e  votaron en pro del voto pariicular, 
votar de nuevo procurando que la pre­
benda fuesoíi manos de uno ó de otro 
Colegio?

listo es claro, esto es evidente, esto es 
revolarse con menoscabo di* la propia 
seriedad, dando con ello clara m uestra 

H e" (fue unaoosá es predicar en portales, 
paseos y casinos, y o tra defender con 
ju stic ia  los intereses del procom ún.

Si particulares compromisos les ob li­
gaba  á  convertirse en leaderes del n u e ­
vo Colegio y te  encontraban dispuestos 
A quem ar el últim o cartucho en defensa 
del m ism o, pudieron censurar el voto 
particu lar, con lo cual recababan en ab­
soluto su libertad para la segunda vota­
ción. Verdad que de hacerlo asi, hub ie ­
ran conquistado la m arcada antipatía de 
la opinión en general y esto no conve­
nía; sopa esa m inoría que la opinión no 
se deja em baucar; que piensa y  discier­
n e  con inflexible lógica, y que lo mismo 
que vé en ese g rupo el feo vicio de ori­
gen que le m ancha y le invalida, de 
igual m anera aprecia su conducta lijera 
y apasionada en el asunto de los c o ­
legios.

Eso de encender una vela á San M i­
guel y o tra al diablo, será lodo lo aco­
modaticio que los Merinos y Tinocos 
quieran , pero no echen en olvido los 
Abelardos de la Eloísa conservadora d i-  
sidenlc que hay quien vig ila  por los s a ­
grados intereses de la razón y la ju s ti­
cia y por tanto quien se encargue de 
apagarlue.es y romper ve'as A todos los 
q.ie las enciendan tan siu razón y fue­
ra  de tino, como en la sesión ú ltim a lo 
hizo la m inoría republicano y lingüista.

Por nuestro am igo f). Cecilio López, 
se propuso que habiendo local adecuado 
en el Centro de Obreros allí sea donde se 
establezca la clase de dibujo. La an te ­
rior proposición fué escuchada con com­
placencia por el público, habiendo -mo­
tivado mi acuerdo dfl ll|H sooiedades con­

federadas que con orgullo insertamos 
en otro lugar de e.-te número, 

t lies pues d e  darse enem a de otros v a ­
rios asuntos, se reunió (‘1 Municipio en 

! se-ión secreta, tratándose en ella d e  la 
suspensión de! S r. Torralbo, inspector 
del matadero, particu lar del que no nos 
ocupamos por hacerlo ya e n  otro lug ar 
de este periódico.

La sesión term inó á las tres de la m a­
ñana.

VOTO DE G A U O  A »

Si nuestro objeto fuera engalanarnos 
con hojas de laurel contrahechas, m au­
llaríamos esculpir en mármol de C urrara 
el precedente acuerdo de las Sociedades 
obreras de Linares. Desde e! fondo (le 
nuestro sentim iento, m andam os á los 
obreros confederados, la más sincera 
expresión de agradecim iento por su 

I acuerdo, que estimamos solo y exclusi­
vam ente en el sentido de hallarse iden­
tificados con nosotros para obtener de 
nuestro Municipio, todo el concurso que
las leyes y el ............. perm ita para
el bienestar y m ejoram iento de todos.

A la cabeza de l , \  A i . i a n z a  está nues­
tro lema «Todo por la República, todo 
por Linares», v como quiera que la R e ­
pública es el Oobierno del pueblo, por 
el pucb’o y para que éste se halle en 
condiciones de darse propio gobicno de­
be tener c o n c i e n c i a  d e  sus deberes y de­
rechos. nosotros tenemos como l in  pri­
mordial el de proporcionar al pueblo de 
.Linares, e.sas condiciones, basta dotarlo 
de lina ilustración que le h a g a  capaz de 
arro jar toda tutela.

La actitud de m iestros reprasan tau les 
en el M unicipio, significa el primer paso 
es decir, la realización de parte de nu es­
tras predicaciones, ¡Ojalá que el cuerpo 
electoral de L inares, cuya inm ensa m a­
yoría, lo constituyen los obreros, hit - 
biaran í com prendido perfectam ente la 
c.ondicionalidad de los hombres que p re­
sentamos para !a lucha, y  despreciando 
los cantos de sirenas y las fiujidas ac ­
titudes catonianas, se hubieran inclinado 
á  su propia conveniencia!

Sin em bargo, sepan los obreros todos 
de L irares, que representam os sus in ­
tereses en el Municipio y que siu c o n ­
vertirnos en m entores de partido alguno 
ni blasonemos de recalcitrante odio á  los 
m onárquicos, puesto que el título de re­
publicanos abona la distancia, liefnos de 
procurar recabar do la actual situación 
cuanto sea posible en favor de Linares, 
dispuestos á  si a lg u n a  vez se pretende 
con habilidades políticas, cubrir una 
muía acción adm in istrativa , solicitar 
vuestro 'concurso m oral y  m aterial para 
protestar de modo solemne contra los 
que de tal modo procedieran.

Dice asi el acuerdo del Centro:
Sr. D irector del ol periódico L a  A l i a n z a . 
Muy Sr. nuestro , agradeceríam os mucho, 

d iera  cabida en el periódico quo tftn d ig n a­
m ente dirijo, al acuerdo quo ‘esto centro 
ha tomado respecto á la activ idad  m anifes­
tada  en ol Municipio, tan  beneficiosa para 
la clase obrera, por algunos Individuos d o ; 
aquella corporación; en la seguridad  <l"° 
bu de com prender el in terés quo tenem os] 
en hacer público testim onio de nuestro 
agradecim iento  esperam os acceda á nues­
tra  petición,

Quedando de Vd. afectísimo s. s.
El Vicepresidente, El Secretaria.

J o s é  Mo k a . S e b a s t i a n  D í a z .
*

Ci.ilro Obrero 
da Saciadades C an fe ib iM d a s

Kn sesión celebrada por la Junta neutral 
de esta confeilcrueitíii en la nuebe del día 
veinte de los corrientes, varios com pañeros 
m anifestar >i i , quo habiendo asistido á la 
sesión del llustrísim o A yuntam iento de es- 
ta ciudad celebrada el día diez y ocho, tn- 
v ie n n  el ¿Alisto «!e oir una proposición p re­
sentada por los concejales don Guillerm o 
Knglihs y don Cecilio López: dicha petición 
fué la de establecer una escuela de dibujo 
en este cen tro  lista ju n ta  en  nom bre de la 
confederación, como represen tan fes genuí- 
nos de e l l a ,  ha { 'Cordado darle  un voto de 
g racias á estos Srcs. p >r el in terés dem os­
trado por los trabajadores que por carecer 
de los recursos necesarios nos encontram os 
bien á pesar nues’r , sin medio a lguno pa­
ra satisfacer nuestra sed de instrucción.

Lo que t e n e m o s  el gusto  de hacerlo  p ú ­
blico en cum plim iento al acuerdo.

Linares 2 ) de Ju lio  de 1801.
1». A. 1). L. .1.

l'.l Vuto presidente, • El Seo reí ario, 
José Moíi.v. Skk.vstiáx Díaz.

CRÓNICAS
Dias pasados g iró  el S r. A lcalde una 

v isita  de inspección á la  pinza de A b a s ­
tos, para  cercio rarse  de si los em pleados 
llen ab an  sus junc iones Así deb ió  ser, 
cuan d o  despues de p re g u n ta r  ai In sp e c ­
tor de ca rn es  acerca  del estad o  de los 
com estib les expuestos á  la  v e n ta , y de 
lu an ife s la r este que todos e.-taban en 
b uenas  cond iciones aquel acom pañado  
de dos m édicos titu la re s , e stu v o  e x a m i­
nando  varios puestos de f ru ta s , ca rn es  y 
pescados, enco n tran d o  los dos peritos 
fa c u lta tiv o s, dos capachos uno  de s a rd i­
nas y o tro s  de caba lla s , en tan  pésim o 
estado , que re m andaron  re tira r  de la 
ve n ia  im lfiiH iid o  su (íiitu iia m it'iili) . ■

101 Sr. Alcalde preventivam ente, ggs- 
pi-ndió al S r. Inspector.

S en tltg p s^p e iT an ce .

Sr. Alcalde; ¿tiene Vd. la bondad de 
o"dena'r que los caballeros de los biciclos 
/n á d e la s y  triciclos hag an  sus correrías 
por los paseas laterales ó en la m agnífi­
ca esplaimda de la glorieta?

Uno de los úitinlos días, fué derriba­
da por uno de estos vehículos, tina niña 
que á  más del susto consiguiente , sufrió 
ligeras contusiones.

Esperam os ser atendidos y prom ete­
mos volver sobro el misino tem a si así 
no sucediera.

•

Según se nos ha manifestado, el ob ­
jeto  de la sesión secreta celebrada por 
nuestro A yuntam iento , fué pera dar 
cuenta de la conducta del S r. Inspector 
de carnes y de la suspensión preventi­
va im puesta por el S r. Alcalde.

En d icha sesión parece ser que m edia­
ron duras frases entre un individuo de 
la m inoría de la coalición republicano- 
m onárquica y el S r. Alcalde, llegando
6 colocarse el asunto en tan malas con­
diciones para el Sr. Inspector de carnes, 
nuestro particular am igo Sr, Torralbo, 
que tuvo que intervenir la m inoría in ­
dependiente, en evitación de que loq u e  
solo constituye una falta leve, tuv iera 
otras graves consecuencias.

Se acordó suspender aquel asunto 
hasta  la prim era sesión.

&*•■••• .'V

Creemos 110 pasará en silencio nuestra! 
justa reclam ación. . ,.,,.1̂ -  I

_ _ _  N O T I C I A S
lista tarde salen ( ara las costas del Oan- 

’ábric ». nuestros aprecjabíes am igos don 
Je  oís María Niño y  I). Francisco Moreno.

Haciendo vida fie periodistas, piensan 
vi.-i‘a r diversos puntos del Norte de Kspuiui 
y Mediodía de Francia.

No es el objeto de esle viaje—como han 
su[ Ui\-.!o algunos maliciosos—buscar un le­
nitivo a pasadas decepciones electorales.

MI lem a de su expedición os; temperatu­
ra fresco u opíparos almuerzos.

Ojo con las indigestiones y  los catarros y 
hasta la vuelta.

—au­
llem os tenido ocasión de inform arnos dv 

que la em presa que «lió la novillada el día 
12 del corriente, es agena  á la propietaria 
de la plaza de Toros, aunque form arán par­
te  de aquella, a lgunos individuos de esfa.

Así lo hacemos constar, pues no es nues­
tro  ánim o perjudicar los intereses de la 
em presa propietaria á quien hemos sido los 
prim eros en aplaudir por las reform as lle­
vadas á cabo y  por sus buenos deseos en 
pro del crédito de nuestro circo taurino.

La m ism a em presa con el afán de des­
tru ir la mala im presión de la ú ltim a novi­
llada, en la q u e  fué objeto de engaño po­
parte del ganadero, ha preparado para m a­
ñana dom ingo, un espectáculo que indu ­
dablem ente supone sacrificio y  gasto.

Cuatro novillos de cuatro años y  cinco 
yerbas de D. Antonio Miuro, y  e l ' Garete 
ya  conocido en nuestra plaza, son sobrados 
alicientes para que el público corresponda 
con su presencia en la plaza de toros á los 
esfuerzos de la em presa.

Así lo deseamos.

Con el epígrafe «Un Drama S añ - 
g rié n to »  dice La [independencia.

«lín la tarde del 17 ocurrió uno en la casa 
de Vicenta Cobos Hecho, que se prestaba 
gustosa á que el anciano Eufrasio C abrera 
ejerciese allí su profesión de barbero.

Dicho dia hallábase el m aestro ocupado 
en afeitar á un parroquiano y  los allí p re­
sentes que eran  pupilas, según dicen, de 
aque'' ceuaguero . hubieron do darle a lgu­
nas bromas, que noseríau  m uy cuitad, cuán ­
do el Kufrasio los dijo diferentes veces que 
callaran , á lo que se negaba la cofradía que 
presenoiivlja la denoHaeidn de ufain d iv iduo 
—|>ue.V no podía feneí^cl p u lso ltrm c  eí 
m aestro, por dem ás irritado.

Tanto hubieron do decirle y  tal arrebato 
de cólera tuvo que, en un m om ento, caye­
ron heridas, adem ás de la dueha V icenta 
Cobos lieches. las infelices Victoria Martínez 
y  Dolores Collado López, saliendo á la calle 
aquel hom bre, descoso de oxto rm lnar c uan ­
to á su paso so opusieje: a lguna  nube de 
sangro ten ía  an te  sus ojos y  procuraba au­
m entar la derram ada, acom etiendo al que

Aunque parece predicación en desier­
to todo lo que se ha  dicho de lascasasí 
de la calle Peral esquina á la Nueva,.; 
nos proponernos no dejar e.^te asunto de ; 
la mano hasta conseguir, ya que no todo» 
lo que el ornato y la estética requieren ■ 
algo cuando menos de lo que á  voces’: 
dem anda la m oral. ¿

Si no es posible derribar eso» casuchos' 
que son vergüenza de la calle, ¿podrá la 
autoridad consequir que deje de h ab ita r­
los la gentecilla que en la  actualidad - 
vive en ellos?

Quizá hubiese una v íc tim a más, sin- la 
oportuna intervención de unos arrieros que 
lograron sujetarlo .

O portunam ente avisada la Delegación del 
Gobierno y  el 3 r. Jefe de Orden Público, se 
personaron en el local, con otras au to rida ­
des, conduciendo las heridas al hospital en 
bastante mal ostado, especialm ente v ictoria 
Martínez.

El agresor resultó con un brazo roto, sin 
duda de a lguna  caída quo daría  en su vér­
tigo.

I .os tribunales en tienden en el asunto .
Esto es lo q u e  so dice.

*
* *

No so nos ocurre decir más, que desde fi­
nes de Mayo casi no pnsa día que no suceda 
una desgracio, bien voluntaria  ó bien for­
tuita.

¿Cuándo cesarán?»

A. instancias de don Mateo Gómez se ce­
lebró acto do conciliación el día 10 con don 
M aximiliano Arrovo, director de La Inde­
pendencia , á consecuencia del artícu lo  pu- 
olicado en dicho porlódlco bajo el títu lo  de 
«Así, con descaró,» en el cual, á ju ic io  del 
dem andante , se contienen conceptos in ju ­
riosos para su persona,

Apesar de la in tervención na tu ra l de los 
hom bres buenos no hubo avenencia.

Antes de ayer se dió c ris tiana sepu ltu ra  
á la  esposa do nuestro respetable  am igo, 
D. Gregorio Garzón.

Acompañamos én su dolor á la fam ilia de 
la finada.

Ha m archado á Madrid para  asuntos p ro­
fesionales, nuestro querido am igo D. Ceci­
lio López Montes.

Lo deseam os feliz viaje y  m em oria para 
los encaraos que le hemos hecho.

LINARES
T ipo lito tfru fíado  la, v iu d a  do J . G arrido  M arín 

ios
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